
“Migrantes y misioneros,  
peregrinos de la esperanza entre los pueblos” 

“Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 
10,10) 

 

Extracto de la carta del Papa para el jubileo: 

“La 111.ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado, que mi 
predecesor quiso que coincidiera con el Jubileo de los migrantes y del 
mundo misionero, nos ofrece la oportunidad de reflexionar sobre el 
vínculo entre esperanza, migración y misión. 

En un mundo oscurecido por guerras e injusticias, incluso allí donde 
todo parece perdido, los migrantes y refugiados se erigen como 
mensajeros de esperanza. Su valentía y tenacidad son un testimonio 
heroico de una fe que ve más allá de lo que nuestros ojos pueden ver. 

 …Numerosos migrantes, refugiados y desplazados son testigos 
privilegiados de la esperanza vivida en la cotidianidad, a través de su 
confianza en Dios y su resistencia a las adversidades con vistas a un 
futuro en el que vislumbran la llegada de la felicidad y el desarrollo 
humano integral…  

Los migrantes y los refugiados recuerdan a la Iglesia su dimensión 
peregrina, perpetuamente orientada a alcanzar la patria definitiva, 
sostenida por una esperanza que es virtud teologal. … 

De manera particular, los migrantes y refugiados católicos pueden 
convertirse hoy en misioneros de esperanza en los países que los 
acogen, llevando adelante nuevos caminos de fe allí donde el mensaje 
de Jesucristo aún no ha llegado o iniciando diálogos interreligiosos 
basados en la vida cotidiana y la búsqueda de valores comunes.   …  

Con motivo de esta jornada jubilar en la que la Iglesia reza por todos 
los migrantes y refugiados, deseo encomendar a todos los que están en 
camino, así como a los que se esfuerzan por acompañarlos, a la 
protección maternal de la Virgen María, consuelo de los migrantes, 
para que mantenga viva en sus corazones la esperanza y los sostenga en 
su compromiso de construir un mundo que se parezca cada vez más al 
Reino de Dios, la verdadera Patria que nos espera al final de nuestro 
viaje.” (Papa León XIV) 


